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Fig, 1.—Ferocactus gracilis y 
Pachycereus pringlei cerca de 
Rancho Arenoso, B. C. Fot.
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Actividades de la Sociedad durante el cuarto 
trimestre de 1971

En el mes de octubre la Sociedad cumplió 20 años de fundada. Durante estos 
años se ha trabajado sin interrupción, sesionando regularmente, efectuando intere
santes excursiones y publicando su órgano de difusión, la presente revista, durante 
16 y medio años consecutivos. Esperamos continúe por el mismo sendero.

En este mes la reunión se llevó a cabo en el domicilio de los señores Cantú 
Bolland, en la cual el Dr. Meyrán relató una excursión a Monterrey y Saltillo y el 
señor Charles Glass informó de varias localidades de plantas interesantes durante su 
viaje a México.

En noviembre la junta se efectuó en la casa de la señora Castellá, en donde se 
proyectaren interesantes diapositivas de color del Prof. Matuda y fue leído un in
forme general de las actividades del año.

La sesión de diciembre fue en la casa de los señores Meyrán, en la cual el Dr. 
Alfonso Gutiérrez Cirios presentó un ameno trabajo titulado Nopalnocheztli, sobre 
la cochinilla o grana y las especies donde se produce, y el Dr. Meyrán leyó una parte 
de su trabajo sobre estudios efectuados en Echinofossulocactus.



Fig. 2.—Fragmento de Ariocarpus retusus (Fot. J. Giménez).

Las Cactáceas Subfósiles 
de Tehuacán, Pue.

INTRODUCCION

Las cactáceas, plantas íntimamente rela
cionadas con el folklore mexicano y que 
caracterizan de manera muy especial al 
paisaje de México, kan sido objeto de nu- 
merosos estudios por parte de nacionales 
y extranjeros. En varias partes del mundo 
se les han proporcionado cuidados especia
les y se les ha atendido por lo llamativo 
de sus flores, su variedad de formas, así 
como por los problemas taxonómicos que 
encterran. No obstante que existe informa
ción etnológica difundida en varias publi
caciones, la utilización de los cactos en la 
dieta de un pueblo recolector es un aspecto 
poco estudiado, pues se carecía de ma
terial y de datos precisos.

Lauro González QUINTERO. 
Laboratorio de Paleobotánica, 
Departamento de Prehistoria.
Instituto Nacional de Antropología 
e Historia.

Pocas veces se han observado restos 
subfósiles de cactáceas asociados con ni 
veles de ocupación humana, pero en Te- 
huacán se tuvo oportunidad de rescatar la 
colección más grande que se conozca. De
sechos de tallos y frutos, acumulados al 
paso del tiempo, dentro de estratos cuya 
edad se sabe con certeza, apoyan ahora 
las ideas que se tenían acerca del uso de 
tales plantas.

El área de Tehuacán, situada en la por
ción sureste del Estado de Puebla, ha sido 
asiento de una población prehistórica, cu
yos habitantes supieron subsistir en un me
dio adverso utilizando, al principio, los es
casos recursos naturales hasta, finalmente, 
adquirir técnicas agrícolas que les permi
tieron estabilizarse.
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chase que varias cactáceas fueron seleccio
nadas para formar parte de esas áreas cul
tivadas.

Fig. 4.—Costilla de Echinocactus grandis (Fot. 
J. Giménez).

Fig. 3.—Tallo fragmentado de Cephalocereus 
(Fot. J. Giménez).

De acuerdo con Smith (1967), los cam
pos de cultivo del hombre que habitó Te- 
huacán hace 3,500 años recordaban más 
a un jardín que a una parcela moderna. 
Dentro de ellos se eliminaban las especies 
que no tenían uso y se dejaban aquellas 
que brindaban utilidad de una manera u 
otra; además, se enriquecían con especies 
vegetales que eran transportadas por pro
porcionar algún producto est’mado. Sospé-

MATERIAL Y ANTECEDENTES
El material estudiado, como se advirtió 

con anterioridad, procede de la región de 
Tehuacán y se obtuvo durante las explora
ciones de varias cuevas, abrigos y sitios 
abiertos, llevadas a cabo por MacNeish 
(1964). Este autor ha dist’nguido nueve 
complejos culturales dentro del área estu
diada, los cuales se enuncian en seguida 
en forma sintética, atendiendo su orden 
cronológico desde la fase más moderna 
hasta la más antigua, por considerarse de 
importancia para la comprensión del pre
sente trabajo.

CARACTERISTICASFASE PERIODO COMPRENDIDO

Venta Salada 700 — 1 540 dC
Palo Blanco 200 aC — 700 dC
Santa María 900 200 aC agricultura con irrigac’ón.
Ajalpán 1 500 900 aC agricultores de tiempo completo.
Purrón 2 300 — 1 500 aC agricultores de tiempo completo.
Abejas 3 500 — 2 300 aC aparición de cerámica.
Coxcatlán 4 900 — 3 500 aC inicio de agricultura.
El Riego 6 500 — 4 900 aC recolectores de vegetales.
Ajuereado 10 500

9 500
— 6 500 aC grupos nomádicos

microbandas nomádicas.



Fig. 6.—Fruto (pericarpio) de Escontria chio- 
tilla (Fot. J. Giménez).

Fig. 5.—Flores de Echinocactus grandis cuya 
edad se desconoce (Fot. J. Giménez).
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REGISTRO ESPECIFICO

A continuación se refieren en forma de 
catálogo las especies que se han identifi
cado, con algunos comentarios acerca de 
su posible uso. En tanto que no se señale 
lo contrario las especies consignadas se des
arrollan hoy en día en el área de Te- 
huacán.

Casi la totalidad de los ejemplares fue
ron identificados a nivel genérico por 
Smith (op. cit.), no obstante que en su 
publicación se mencionan las especies, el 
material depositado en el Departamento 
de Pre historia no tenía las determina
ciones específicas, razón por la cual fue

necesario volver a estudiarlo. Algunas de 
las determinaciones permanecen inaltera
das, pero se sugieren algunos cambios en 
la presente comunicación.

Ariocarpus retusus Scheidw. 
(“Chante”)

De esta especie se encontró la mitad de 
un ejemplar, el cual estaba asociado a la 
fase más moderna de la secuencia cultu
ral de Tehuacán (Venta Salada).

Atendiendo a Bravo (1937), Ariocar- 
pus retusus se distribuye a través del De
sierto Chihuahuense llegando sólo hasta 
San Luis Potosí; por lo tanto el espécimen 
de Tehuacán debió haber sido traído des
de el Norte de México, quizás como un 
elemento médico pues todavía en nuestra 
época, esta planta goza de fama como cu
rativo para algunas enfermedades febri
les.

Cephalocereus sp.
(“organo”, “tetetzo”)

Existen dudas acerca de la identifica
ción específica de los ejemplares asignados 
a este género pues los tallos fragmentados
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Fig. 8.—Pericarpios de Lemaireocereus treleasei 
(Fot. A. Reynoso).

Fig. 7.—Lemaireocereus treleasei, fragmento de 
un tallo que muestra las aréolas. (Fot. A.

Reynoso).

que se recobraron son pequeños y no mues
tran todas las características taxonómicas 
para determinar la especie. Así, con la 
misma autoridad se podrían designar co
mo Cephalocereus tetetzo o C. Hoppens- 
tedtii.

Se tiene un registro continuo de estos 
ejemplares desde la fase llamada Ajalpan 
hasta capas de la fase Venta Salada. En 
las primeras fases sólo hay tallos y en la 
última se encontraron dos flores.

Echinocactus grandis Rose 
(“biznaga”)

Los dos fragmentos de costillas que se 
han identificado con este nombre corres-

ponden a las fases más modernas (Palo 
Blanco y Venta Salada), además es inte
resante hacer notar que se encontró borra 
en la fase Palo Blanco. Su determinación 
específica se basa más bien en la loca
lidad geográfica de la que provienen que 
en caracteres taxonómicos.

Hoy en día las partes que con más fre
cuencia se utilizan de la biznaga son, 
el tallo parenquimatoso con el cual se 
confeccionan algunos dulces o se consume 
por el agua que contiene y la borra, una 
masa de pelos sedosos de color amarillo 
que crecen en el ápice del vegetal, de la 
que se sirven para fabricar cojines.

Escontria chiotilla (Weber) Rose 
(“jiotilla”)

En la fase Santa María se han encon
trado residuos de frutos de esta especie.
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Fig. 9.—Fruto de Lemaireocereus aff. pruinosus 
(Fot. A. Reynoso).

Es notable que de la jiotilla, que se con
sume con abundancia en la actualidad, 
únicamente se hayan obtenido cinco peri
carpios.

Lemaireocereus treleasei (Vaupel) 
Britt, et Rose 

(“pitayo”)

Desde el período que comprende el Rie
go hasta la fase Venta Salada se consu
mieron frutos de pitayo de manera pre
ponderante sobre otras cactáceas del mis
mo género, de acuerdo con el registro 
que se tiene.

De Lemaireocereus treleasei se han en
contrado numerosas semillas que son par
ticularmente abundantes en la fase Abejas. 
Las semillas de Cephalocereus tetetzo son 
utilizadas como cereales y esta práctica 
pudo extenderse también a otras especies.

Bajo esta designación también se agru
pan varios fragmentos pequeños y algu
nos trozos de la porción superior de las 
ramas que muestran las areolas, muy cer
canas, en forma de V.

Hoy día, como ayer, es una especie 
apreciada por sus frutos comestibles; los 
pericarpios más grandes que se obtuvieron

Fig. 10.—Fragmento de un tallo de Myrtillocac- 
tus geometrizans (Fot. A. Reynoso).

de las cuevas de Tehuacán se han asig
nado a esta especie y se concentran en 
su mayor parte en la fase Venta Salada.

Lemaireccerus aíf. pruinosus (Otto) 
Britt, et Rose 

(“pitayo”)

Como lo revelan los pericarpios deja
dos en las diferentes capas, el consumo 
de este pitayo empieza desde la fase El 
Riego y persiste hasta aquella conocida 
como Venta Salada. Se diferencia del an
terior por sus frutos más pequeños.

Myrtillocactus geometrizans 
(Mart.) Console 
(“garambuyo”)

Varios fragmentos de garambullo se han 
recobrado de las excavaciones de Tehua
cán, corresponden todos a la fase Venta 
Salada. Sus frutos negros son comestibles 
y agradables aún para el gusto occiden
tal.
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Fig. 11.—Ejemplar casi completo de Neomammi
llaria sphacelata (Fot. J. Giménez).

Neomammillaria. sphacelata 
(Mart.) Britt, et Rose 

(“biznaguita”)

Seis fragmentos basales y un ejemplar 
casi completo que muestra el carácter ces
pitoso de la especie representan a esta enti
dad taxonómica, difieren de la actual en 
el sentido de que son sensiblemente más 
pequeñas. Por tratarse de especímenes que 
producen flores llamativas es probable que 
hayan sido cultivadas como ornato, aun
que no puede descartarse la posibilidad 
de que proporciona utilidad como ma
terial médico. La primera idea parece en
contrar apoyo en el hecho de que los ejem
plares se concentran en las capas tardías, 
desde la fase Santa María en adelante.

Opuntia depressa Rose 
(“nopal”)

Las pencas o artículos encontrados en 
Tehuacán tienen sólo una espina en cada 
areola y éstas se presentan únicamente en 
los bordes. Se conoce de la fase más tar
día de la secuencia cultural (Venta Sa
lada) .

Opuntia hyptiacantha Weber 
(“nopal cadillo”)

Nopal representado por varios trozos de 
artículos cuyas areolas tienen restos de se-

Fig. 12.—Fragmentes de tallos de Opuntia de
pressa, nótese que sólo en el borde existen es

pinas (Fot. A. Reynoso).

das. Se registra desde la fecha Palo Blan
co hasta el presente.

Opuntia macdougaliana Rose 
(“nopal”)

Es, sin duda, el nopal más ampliamente 
utilizado en Tehuacán pues aparece desde 
la fase Coxcatlán y se encuentra presente 
hasta la fase Venta Salada. Por la cons
tante presencia de partes identificables, a 
través de casi todos los niveles culturales, 
a esta especie se han asignado todos los 
residuos de frutos y semillas.

Se sospecha que se empleó como com
bustible ya que la mayor parte de los ar
tículos viejos se encuentran quemados. Los 
tallos jóvenes seguramente proporcionaron 
alimento y sus frutos fueron fuente de 
azúcar.

8 Cactáceas



Fig. 13.—Artículo fragmentado de Opuntia hyp- 
tiacantha (Fot. A. Reynoso).

Fig. 14.—Artículo completo de Opuntia pilifera 
(Fot. A. Reynoso).

Opuntia pilifera Weber 
(“nopal crinado”)

Con este epíteto se han designado varios 
trozos de artículos que conservan las se
das características. En muchos casos es 
difícil decidir si se trata de O. hyptiacan- 
tha o de O. pilifera; compite en antigüe
dad con O. macdougaliana pero su regis
tro no es continuo: se localiza en la fase 
El Riego y reaparece en la fase Santa 
María.

Opuntia pyriformis Rose 
(“nopal”)

Pocas dudas existen sobre la identidad 
de esta especie. No obstante que su regis
tro es más bien tardío, pues aparece a 
partir de la fase Pablo Blanco, no parece 
haber sido colectada en la actualidad.

CONCLUSIONES

Parece probable y verosímil que la hu
manidad, antes de dejar la vida nómada 
y enfocar sus propósitos hacia la explo
tación sedentaria del medio ambiente, de
dicándose a la agricultura, tuvo que ob
servar, analizar y comprender algunos fe
nómenos pertinentes a los especímenes bio
lógicos objeto de su cultivo.

Que la floración antecede a la fructifi
cación, debe contarse entre las primeras 
observaciones biológicas que notaron. Más 
adelante percatáronse de una caracterís
tica propia de la vida, la capacidad de 
reproducirse, la cual entre las plantas es 
un fenómeno complejo que reviste dos

Cactáceas 9



Fig. 15.—Fragmento de un artículo de Opuntia 
pilifera que muestra las cerdas características 

de la especie (Fot. A. Reynoso).

modalidades, vegetativa y a través de se
milla. Los múltiples artejos de nopales en
contrados en las cuevas de Tehuacán, Pue
bla, hacen suponer que bien pudieron ser 
los índices que guiaron al descubrimiento 
de la reproducción vegetativa; por otro la
do, los restos de maíz así como las semillas 
de Setaria, localizados en los mismos hori
zontes, suponen un conocimiento de la ger
minación, aspectos ambos que adquirieron 
de manera simultánea.

Sin duda entre los cultígenos importan
tes de Tehuacán deben contarse las diver
sas especies de nopales (Opuntia spp.) ; 
sin embargo, con los fragmentos examina
dos, no se puede determinar en que hori
zonte cultural empezó el cultivo pues no 
existe manifiesto ningún carácter que lo 
haga patente ya que no hay cambio mor
fológico en los artejos, frutos ni semillas.

La variación de cada especie dentro de 
los complejos culturales se expresa grá
ficamente en el cuadro 1; de ella se des
prenden las siguientes conclusiones.

Fig. 16.—Artículo casi completo de Opuntia 
macdougaliana (Fot. A. Reynoso).

El registro de cactáceas empieza en el 
horizonte cultural denominado El Riego 
(6 500 - 4 900 aC) pues en el anterior 
(Ajuereado), no se obtuvieron ni semi
llas de esta familia que son los elemen
tos más resistentes al paso del tiempo.

Desde la época comprendida por El 
Riego hasta la Fase Abejas (3 500 - 2 300 
aC), incluyendo todo el lapso del período 
Coxcatlán, hay un reflejo de la dependen
cia humana del medio ambiente. Es no
torio el aumento paulatino en el con
sumo de tunas que podría interpretarse co
mo incremento en la población.

Fenómeno semejante se observa también 
a través de las fases Ajalpan (1 500 - 900 
aC), Santa María (900 - 200 aC) y Pa
lo Blanco (200 aC - 700 dC).

La disminución de elementos que otro
ra tuvieron importancia, durante la úl
tima Fase Venta Salada (700-1540 dC).

.10 Cactáceas



Fig. 17.—Semillas de tuna, probablemente Opuntia macdougaliana 
Fot. A. Reynoso).

induce a pensar en el abandono del área 
o, más precisamente, en la independen
cia del medio ambiente al implantarse 
la agricultura como técnica plenamente 
desarrollada.

Es imposible dejar a un lado el aspecto 
climático que involucran las cactáceas. Es
tas plantas, que se desarrollan bajo con
diciones de aridez, pudieran ayudar en la 
elaboración de una hipótesis climática; sin 
embargo, existe el inconveniente de haber 
sido seleccionadas por el hombre y su re
presentación en el registro subfósil, así 
como su variación, depende en gran parte 
de la acción humana. No obstante existen 
algunos hechos notables que conviene exa
minar.

De la fase Ajuereado, la más antigua 
que se conoce de Tehuacán, que abarca 
aproximadamente 4 000 años no se conoce 
un solo fragmento de cactácea. De haber 
existido nopales durante este período el 
hombre debió utilizarlos de la misma ma
nera en que más tarde lo hizo, más toda
vía, si se considera que se encontraba en 
etapas primitivas en las que dependía en 
forma más directa del medio ambiente y 
sus recursos eran aprovechados al máxi
mo, o que la cueva se visitara en la esta
ción impropia.

Existe la posibilidad de que estas plan

tas no se desarrollaran durante este pe
ríodo, hecho interesante, pues involucra 
otro tipo de clima. Flannery (1967), al 
estudiar la fauna de esta época, sugiere 
un ambiente más frío y húmedo que el 
actual; aceptando esta idea se puede expli
car la ausencia de cactáceas. Por lo tan
to se sospecha que durante este período el 
fondo del Valle de Tehuacán debió so
portar una vegetación con predominio de 
gramíneas y mezquites aislados (Mac 
Neish, 1964).

El aumento paulatino en la temperatura 
ligado a un descenso en el régimen plu
vial, provocó la invasión de plantas xero- 
fíticas, como las cactáceas, y esto se ob
serva gráficamente en el cuadro Nº 1. Sin 
embargo, aún es necesario interrogar a 
otras familias vegetales para ver la con
cordancia con esta hipótesis.

Al parecer el aumento térmico obligó 
al hombre a permanecer refugiado en lu
gares techados, sobre todo por la varia
ción diurna-nocturna que debió ser mar
cada hasta la Fase Abejas donde se nota 
un clímax en la ocupación de cuevas.

Durante las fases Purrón y Ajalpan, que 
se conocen casi exclusivamente de sitios 
abiertos, el clima debió mejorar conside
rablemente para permitir a los poblado
res instalarse en nichos que antes sufrían

Cactáceas. 11
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Fig. 18.—Artículo de Opuntia pyriformis (Fot. 
A. Reynoso).

la inclemencia de variaciones térmicas. 
En estas fases que juntas representan un 
período de 1 400 años, contados a partir 
del 2 300 aC hasta el 900 aC, sorprende 
la ausencia de cactáceas. Es cierto que 
la etapa que se trata está mal represen
tada dentro de la secuencia cultural de 
Tehuacán en varios aspectos, pero se 
siente la obligación de explicarlo.

O bien el área fue abandonada o, 
habiendo vivido dentro de ella, no ne
cesitaron de los productos regionales. Aquí 
se pone de manifiesto un contraste no
table, el primer caso presupone una aridez 
extrema que hacía dudosa la supervi
vencia dentro del área de Tehuacán, posi
bilidad improbable ya que se cuenta con 
otro tipo de evidencias: las arqueológicas. 
Mientras que el segundo implica el me
joramiento de las inmediaciones y el fácil 
acceso a otro tipo de alimentos. Cualquie-

Fig. 19.—Restos de frutos de Opuntia (Fot. 
A. Reynoso).

ra de las alternativas pudiera ocmpro- 
barse estudiando otros especímenes bioló
gicos para determinar su comportamiento 
dentro del contexto general y observar en 
qué medida esas variaciones se ligan a la 
actividad humana o son reflejo de los ti
pos de vegetación. Resulta evidente que 
una revisión integral del material botá
nico aportará opiniones de mayor peso.

Finalmente, a partir de la fase Santa 
María existe un desmejoramiento climá
tico que provoca la reocupación de las 
cuevas y abrigos y al parecer alcanza un 
clímax durante la fase Palo Blanco. El 
cambio se refiere a un ascenso térmico ya 
que las cuevas por su orientación hacia el 
norte mantienen temperaturas más frescas 
que las inmediaciones.
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Fig. 20.—Dudleya pulverulenta, pocas millas al este de El Rosario, 
Baja California.

Un Viaje a la Punta de Baja California

En octubre de 1970, un sueño que ha
bía yo tenido desde hacía como diez años, 
desde que por primera vez me interesé en 
las cactáceas y otras suculentas, al fin se 
hizo realidad. Este era el viajar a lo largo 
de la Península de la Baja California para 
ver la gran variedad de cactáceas y otras 
suculentas, así como también otros muchos 
representantes de diversas familias vegeta
les. Este viaje, de 1,600 km, se hace so
bre uno de los caminos y uno de los terre
nos más agrestes del mundo.

Por Virginia MARTIN *

* Secretaría de la “Cactus and Succulent 
Society of America, Inc.

** Versión española de Hernando Sánchez- 
Mejorada R.

Nuestros buenos amigos Ed y Betty Gay 
auspiciaron este viaje botánico para intro
ducir al Dr. Werner Rauh y a su encan
tadora esposa Hilda, a esa tierra fantásti
ca. Ed Gay es ex presidente de la Cactus 
and Succulent Society of America, Inc. 
El y su esposa Betty tienen la mejor co
lección morfológica privada de cactáceas
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y suculentas que se pueda conocer. El Dr. 
Rauh es profesor de Botánica Sistemática 
en la Universidad de Heidelberg, y además 
es autor de varios trabajos famosos sobre 
cactáceas y suculentas. Entre éstos mencio
naremos “Schoene Kakteen und Andere 
Sukkulenten” —“Hermosos Cactus y Otras 
Suculentas”—y “Grossartige Welt der Suk
kulenten” —“Maravilloso Mundo de las 
Suculentas”—. Edward S. (Ted) Taylor, 
también ex presidente de la CSSA, y yo, 
fuimos muy afortunados de ser invitados, 
convirtiéndose así mi sueño en realidad.

Desde 1963 Ted y yo hemos tenido la 
buena fortuna de disfrutar con los Gay de 
varios y maravillosos viajes a la Baja Ca
lifornia, llegando tan al sur como hasta 
El Arco. También en mayo de 1968, des
pués de volar a La Paz, los acompañamos 
en el interesante recorrido del camino cir
cular y a otras áreas de la región del 
Cabo. A través de su interés, de su dedi
cación y estudio de esta hermosa tierra, 
y de sus minuciosas observaciones, uno no 
podría encontrar guías más competentes y 
de tan grata compañía que Ed y Betty 
Gay. Por sus extensos viajes en la penín
sula, conocen las plantas, así como las lo
calidades de innumerables especies y va
riedades de las muchas familias allí re
presentadas. Todos adquiriríamos gran in
formación botánica adicional de boca del 
Profesor Rauh, no tan sólo de las fami
lias menos conocidas, sino que también de 
las mismas cactáceas.

Así, con nuestros dos confiables camio
nes de acampar Ford, los seis empezamos 
nuestro viaje para visitar a nuestros veci
nos del sur. El recorrido del primer día 
fue de 352 km. desde la frontera hasta El 
Rosario, lo que para una región tan inte
resante son, por mucho, demasiados kiló
metros. Nos tomamos el tiempo suficiente 
para colectar las plantas que crecen en el 
área costera noroccidental de la península 
destinadas a la Universidad de Heidel
berg. Antes de la hora de la comida en
contramos Dudleya brittonii, Agave shawii, 
Mammillaria dioica, Ferocactus virides-

Fig. 21.—Idria columnaris de 15 m. con semillas. 

cens, Machaerocereus gummosus y el mo
notipo Bergerocactus emoryi. Llegamos a 
nuestro invariable punto de comer en Arro
yo Seco, donde una inclinada ladera de 
una loma alberga una hermosa colonia de 
Myrtillocactus cochal. Esta planta, que ase
meja un muy ramificado candelabro, se 
eleva de un tronco corto hasta unos 4 m 
de altura; sus ramas, con 6-8 costillas, 
son de un verde brillante. Sus pequeñas 
y fragantes flores blanco verdosas se pue
den encontrar casi en cualquier época del 
año. En este verdadero jardín también ha
bía las especies antes mencionadas, así co
mo Dudleya ingens, grande y verde; mon
tículos de Echinocereus maritimus; Eu
phorbia misera, que asemeja un arbusto, 
y un bonito rosal de color de rosa brillan
te, que es Rosa minutifolia. A poco de 
haber almorzado llegamos al final del pavi
mento, 144 km abajo de Ensenada. Este
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Fig. 22.—Yucca valida, la más grande de las 
Yuccas de Baja California.

kilometraje cambia continuamente debido a 
los trabajos de rectificación del camino 
No. 1. Otras plantas que por la tarde vi
mos a lo largo de la costa incluyen Mam- 
miliaria louisae y M. brandegeei y el pe
queño Ferocactus fordii —plantas de 7.5 
cm de diámetro con enormes flores purpu
rinas. Pronto nos dimos cuenta de que al 
Dr. Rauh le interesaban todas las plantas 
de la península y de que sería un verda
dero reto el regresar a los Estados Unidos 
al final de las propuestas tres y media se
manas.

Como es nuestra costumbre ya estable
cida, pasamos la noche con nuestros bue
nos amigos Heraclio y Anita Espinoza, y 
tras una deliciosa cena de las primeras 
langostas de la estación y una refrescante 
noche, salimos hacia el norte, por la carre
tera No. 1 para ir hacia el sur. El camino 
principal pasa por la comunidad agrícola 
de El Rosario. Antes de cruzar el Arroyo 
del Rosario, unos mezquinos grupos de 
Lophocereus schottii hicieron su aparición. 
En la cima de una de las colinas se encon
traba un grupo espectacular de Machaero- 
cereus gummosus que poseían más de vein
te ramas cristatas en sus largos tallos.

Al alcanzar el talud derecho del arroyo 
se dejaron ver las grandes cabezas azul 
blanquecino de Dudleya pulverulenta, mu
chas de ellas, con inflorescencias de rojas 
corolas que se elevaban hasta 1 m de al
tura. Poco después apareció el primer gru
po de Idria columnaris. ¿Puede haber ma
yor emoción en el mundo occidental de las 
suculentas que el ver por vez primera una 
Idria? Este miembro arborescente de la fa
milia Fouquieriaceae tiene un esbelto tron
co angostamente cónico que crece hasta 
una altura de 18 m y está recubierto de 
una corteza gruesa y blanquecina; delga
das y cortas ramas laterales se pueden ex
tender ralamente a lo largo del tronco y 
sus aún no maduras semillas de color mo
reno amarillento que tiran a rojo, en la 
punta de las ramas ondulan al viento cual 
gráciles plumas semejando pequeñas an
torchas que destacan contra un cielo gris. 
Este hermoso espectáculo fue la emocio
nante presentación de esta insólita planta 
a los señores Rauh. Se tomaron muchas 
fotografías. Se hicieron frecuentes paradas. 
El Dr. Rauh colectó su primer ejemplar 
consistente en una planta gruesa, de dos 
cabezas y como de 12 cm de altura. Esta 
especie nos acompañó durante unos cuan
tos kilómetros después del punto medio de 
la península, variando en su grado de pro
fusión.

Otro de los gigantes de esta bella región 
apareció casi simultáneamente —Pachyce- 
reus pringlei. El cardón es una planta 
masiva, multiramificada, que alcanza una 
altura que sobrepasa de 15 m. Su tronco 
grisáceo, que forma una base lo suficien
temente sólida para sustentar el enorme pe
so, frecuentemente mide un metro de diá
metro. Bosques de esta planta o ejemplares 
aislados —los mayores en la península— 
se extienden hasta la región de El Cabo.

Octubre es un mes hermoso para viajar 
en la Baja California. Los días no son de
masiado calientes, las noches son frescas 
y se apetecen las fogatas. Puede ser tiempo 
de lluvias, aun de chubascos, pero tuvimos
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Fig. 23.—Un crecimiento monstruoso en Jdria 
columnaris.

la suerte siempre de viajar ya sea antes 
de las tormentas, o bien cuando éstas ha
bían concluido. Las nubes que pasaban 
sobre nosotros nos brindaron sorprenden
tes efectos de un tiempo cambiante que 
agregaron algo espectacular a nuestro cú
mulo de diapositivas a colores. También 
es en el mes en que muchas de las semillas 
han madurado y pudimos hacer una buena 
colecta para así poder proseguir con la 
propagación de muchas especies.

Ferocactus gracilis, de tallo simple, glo
boso a cilindrico, hasta de 3 m de alto, 
se encuentra en este valle. Estos hermosos 
“barriles” con sus espinas rojo brillante de 
puntas amarillas se encontraban aún más 
coloridas debido a la reciente llovizna.

Grandes grupos de Opuntia ciribe, así 
como también Bergerocactus emoryi, bor
dean el camino cuesta abajo. Estas dos

plantas, con sus dorados tallos, agregan 
mucho colorido al paisaje. Estudiamos los 
numerosos y pequeños tallos de una forma 
monstruosa de esta Opuntia que semeja
ban dedos.

Temprano por la tarde nos detuvimos 
en La Turquesa, en la pendiente cuesta 
de El Aguajito. En esta ocasión nadie es
taba trabajando la mina. Colectamos unas 
cuantas piezas de turquesa de baja calidad 
para usarlas como adorno en los jardines 
de nuestras casas. Justo adelante, encon
tramos dos finas especies de Echinocereus 
— E. engelmannii de largas espinas dora
das y E. maritimus. Unas cuantas flores 
amarillo brillante aparecían entre las plan
tas de E. maritimus, formadas por docenas 
de tallos. Euphorbia tomentulosa, un arbus
to bajo, redondeado o aplanado, con sus 
pequeñas inflorecencias moreno rojizo y 
blanco y con fragancia parecida a la de la 
miel, coronaba hermosamente la cima de 
El Aguajiro, a una altitud de 510 m.

A poca distancia después de Rancho 
Arenoso hay un jardín natural de rocas 
en el que con profusión crecían todas estas 
plantas. Aquella noche acampamos en el 
país de las idrias no sin antes haber foto
grafiado un bello atardecer con las siluetas 
de Idria y Pachycereus pringlei contras
tando con un cielo rosa y lila purpurino.

Nuestras bibliotecas viajan con nosotros 
en la repisa del tablero de instrumentos y 
sus volúmenes están en continuo uso, ya 
sea para buscar información sobre locali
dades de las plantas, o bien para identifi
carlas mediante las claves. En el viaje, el 
Dr. Rauh también hizo mucho trabajo de 
herborización. Las prensas fueron coloca
das en el piso de la camioneta de los Gay 
bajo los pies del buen doctor. El calor del 
motor, transmitido por el piso, ayudó mu
cho a secar los ejemplares, pero las pren
sas tenían cada noche un lugar asignado 
alrededor de la fogata.

A la siguiente mañana, apenas saliendo 
del campamento, nos detuvimos para admi
rar las flores satinadas de Machaerocereus 
gummosus. Esta ancha flor, típica de los
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Fig. 24.—Tallo y flor blanca de Machaerocereus gummosus.

cereus, resaltaba mucho sobre los tallos de 
ocho costillas de color verde negruzco, 
que más frecuentemente presentan flores 
rosadas a purpurinas.

Durante este día pasamos por varios 
ranchos. Según nuestra costumbre, nos de
tuvimos para tomar refrescos y para rega
lar semillas de flores y verduras. Donde 
hay agua, los ranchos en general tienen 
jardines bien cuidados. Un regalo de se
millas es bien aceptado, ya que para los 
rancheros constituye un reto el cultivar sus 
productos. Las mujeres en particular, pre
fieren y seleccionan semillas de diversas 
flores. Nos encantó admirar en varias de 
las rancherías plantas que habían sido cul
tivadas a partir de las semillas que les 
obsequiamos en nuestro viaje anterior.

Nuestra parada para almorzar poco ade
lante de San Agustín se destacó con la 
aparición de Pachycormus discolor (Arbol 
del Elefante) cuyas siluetas se dibujaban 
como una procesión marchando hacia la 
cima de una inclinada ladera. Pronto esta
ríamos completamente rodeados de ellos, 
con ejemplares más grandes y de formas 
más fantásticas. Sin embargo, si uno antes 
no los ha visto, con gusto estacionaría el 
coche a un kilómetro de distancia y reco
rrería el abrupto camino para admirarlos

de cerca y para pelar un pedazo de su 
corteza papirácea.

Una zona cubierta de grandes macizos 
de granito blanco nos recordaba, a nos
otros los californianos, de nuestro Monu
mento Nacional de los Arboles de Jos
hua (1) en la región sudeste de nuestro 
ostado. El suelo estaba cubierto de una 
limpia y brillante grava blanca. La de
terminación de las plantas para sobre
vivir se observa en su crecimiento en 
las grietas de estas enormes rocas; algu
nas de ellas parecen estar dividiendo las 
rocas en dos partes al surgir sobre las 
mismas. Muchas de estas plantas, debido a 
su situación, eran verdaderos enanos. Mu
chas formas raras de Idria columnaris y 
Pachycormus discolor eran parte de las 
vistas interesantes de la región. También 
algunas de las plantas más altas entre es
tos gigantes crecen en la región —Pachy- 
cereus pringlei, Idria columnaris y Pa
chycormus discolor— quizá su excepcio
nal altura se debe a un alto contenido de 
nutrimentos minerales en el suelo.

Siempre es maravilloso admirar las plan
tas sanas que crecen en forma normal; 
sin embargo, las formas extrañas y raras 
también llamaron nuestra atención. Por 
ejemplo, es muy interesante estudiar las
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formas monstruosas de Idria columnaris. 
Estas pueden brotar de la planta a cual
quier altura del tronco formando grupos 
apretados de cientos de delgadas ramas, 
por lo general de un color más brillante 
que el resto de la planta. Hasta la fecha no 
hemos tenido éxito en enraizar estas extra
ñas formas monstruosas, probablemente por 
que carecen de alguna substancia vital pa
ra su propagación.

Regresando de un corto viaje de explo
ración en el cual estuvimos fascinados por 
un enorme crecimiento monstruoso en una 
Idria columnaris, hicimos otra parada pa
ra reparar una llanta picada de la camio
neta de los Gay. Estos percances con las 
llantas constituyen una bien conocida his
toria en la península y ésta era la segunda 
de un total de ocho que tuvimos en el 
viaje.

Las palmas azules de Cataviña son siem
pre sorprendentes. Erythrea armata y 
Washingtonia robusta parecen fuera de 
lugar en esta tierra de cactáceas y plantas 
desérticas. Las grandes coronas apicales de 
estos elevados miembros de la familia 
Phoenicaceae —con las azules y glabras 
hojas abanicadas de Erytrea contrastando 
con las verdes y brillantes hojas de Wash- 
ingtonia— por vez primera se divisan 
desde arriba conforme va uno acercándose, 
por una pendiente bajada, al cañón donde 
crecen. Su majestuosa altura de 15 me
tros no se aprecia en tanto que uno no ha 
descendido al fondo de la cañada.

La siguiente mañana atravesamos la lar
ga y áspera pendiente de Jaraguay. La du
reza de su paso disminuyó con varias e 
interesantes atracciones. Un enorme Pachy- 
cereus pringlei tenía un tronco muy ve
rrucoso, en cada verruga sobresalía una 
aréola, más grande que lo normal, rodea
da de fieltro dorado y cubierta con largas 
espinas hasta de 10 cm de longitud. Ca
minamos una pequeña distancia hasta dar 
con la primera punta crestada de un muy 
alto tallo de Pachycereus pringlei que pa
recía como si fuese a volar. Sobre una 
cuesta pedregosa, nuestra recompensa fue

tomar nuestros alimentos juntos con Fe- 
rocactus acanthodes v. tortulospinus. Este 
es un hermoso Ferocactus apropiadamente 
nombrado, ya que sus robustas espinas 
centrales, hasta de 15 cm. de longitud, 
son muy tortuosas y retorcidas, y de un 
color gris rojizo mate. Estas plantas, que 
en promedio miden 12 cm de altura y 
diámetro, dan a la colina, en la que prin
cipalmente están restringidos, una hermo
sa apariencia general de un tenue color 
lila purpurino y grisáceo. Aproximadamen
te unos 32 kilómetros más adelante se 
halla Laguna Chapala, un terreno plano 
de barro compactado en el que pudimos 
correr a 80 kilómetros por hora durante 
unos dos minutos. Esta carretera sirvió 
para librarnos un poco del polvo acumu
lado en grandes cantidades durante el re
corrido anterior de unos treinta kilómetros.

Unos cuantos kilómetros al sur y cruza
mos El Portezuelo— el límite de vertien
tes a una altitud de 690 metros. En la ci
ma, Pedilanthus macrocarpus y Cercidium 
microphyllum hicieron su aparición, in
troduciéndonos así a una zona diferente 
por su vegetación. Pedilanthus macrocar
pus es un miembro de la familia Euphor- 
biaceae. Su forma de vida se muestra en 
la campiña como la de un arbusto erecto, 
de un metro de alto, formado por tallos 
verde grisáceos, casi desprovistos de hojas, 
v cubiertos de una capa blanca y cerosa. 
Frecuentemente estos tallos, que asemejan 
lápices, sufren una fasciación formando 
una ancha cresta como bandera, y algu
nos de ellos retorcidos a manera de cola de 
cerdo. Brillantes bractéolas rojo anaranja
do en forma semejante a las flores de 
Cypripedium adornan los tallos. Esta “can
delilla” de espeso jugo lechoso a veces se 
usa para confeccionar velas de cera. Cer
cidium microphyllum, miembro de la fa
milia Caesalpinaceae, es uno de los seis 
diferentes miembros del género que habi
tan la península. Creciendo hasta una al
tura aproximada de 7.5 metros, presentan 
aspecto de escoba y ofrecen manchones de 
sombra en estas zonas de vegetación muy 
dispersa.
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Fig. 25.—Cochemiea maritima, un grupo grande con muchos tallos
cristatos, Bahía de Santa Rosalillita, B. C.

La aparición de Viscainoa geniculata, 
el arbusto que con más frecuencia se ob
serva en esta localidad, nos recordó que 
habíamos estado viajando durante dos días 
en la Región de Vizcaíno del Desierto So- 
norense. Esta gran subdivisión se extiende 
aproximadamente desde el norte de El Ro
sario hasta la mitad de la península. “Ge
niculata” significa zigzageante o chueca y 
describe los delgados tallos de este arbus
to de abundantes y espesas ramas. Muchas 
semillas de plantas son mucho más intere
santes que las flores de las que se origina
ron. Esto es particularmente cierto de esta 
especie. Las semillas negras y brillantes de 
un tamaño semejante al de una Catarina 
se mantienen en su lugar en una pequeña 
canasta de cuatro lóbulos que cuelga sus
pendida de las ramas. Cuando se secan es
tas canastas color de canela, se abren sú
bitamente dispersando fácilmente las se
millas.

Yucca valida, la mayor de las yucas de 
Baja California, también aquí empieza su 
área de distribución, la que continúa hasta 
la punta de la península. Los ejemplares 
más hermosos de este miembro de las Li
liaceae alcanzan una altura aproximada de 
8 metros en grupos que se ramifican en 
cualquier parte desde la base hasta el ápi

ce. Los frutos recién formados de casi 
4 cm de longitud y de un brillante ama
rillo verdoso moteado con tintes rojizos, 
pendían en grandes racimos. Cerca del 
fin del día fotografiamos un hermoso es
pectáculo —una formación de blanquísi
mas nubes en la forma de una enorme 
bomba atómica. Acampamos en una zona 
de huesos y maderas petrificados.

Unos cuantos kilómetros antes de llegar 
a Punta Prieta sobre la ruta Número Uno, 
tomamos la desviación que conduce a Ba
hía de Los Angeles. Esta zona estaba par
ticularmente bella, pues las buenas lluvias 
de verano habían producido en las plantas 
un follaje exuberante, así como flores, fru
tos y semillas. Bursera microphylla se en
contraba muy hermosa, resaltando sus pe- 
queñas y brillantes hojas pinadas contra 
el tronco de corteza papirácea color rojo 
cereza. Algunas de ellas estaban tanto en 
floración como con frutos, pequeñas flores 
amarillas y drupas purpurinas del tamaño 
de un chícharo. Apretamos algunas de sus 
hojas para dejar escapar el fragante olor 
a pino. Estas producen el copal que a mo
do de incienso queman los indios en sus 
ceremonias religiosas.

Visitamos las ruinas del Desengaño, una 
mina abandonada que floreció en la dé-
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cada de 1930. Varias plantas de Aloe vera, 
nativas del Africa, se han naturalizado en 
la región. Esta planta medicinal fue traída 
a la península por los misioneros, y en ge
neral es abundante desde un poco al sur 
de aquí hasta la punta de la península en 
áreas pobladas o que han sido abandona
das. Tillandsia recurvata, un miembro de 
la familia Bromeliaceae, crecía en el va
lle sobre las idrias. Ella, también, se en
contraba en floración —el color de las pe
queñas flores como en espiga púrpura bri
llante contrastando con la roseta de hojas 
moreno rojizo a grisáceo.

Una de las mayores plantas de Lophoce- 
reus schottii se extendía por más de 9 
metros con cientos de tallos que se elevaban 
hasta 3.6 metros. Varios de ellos estaban 
coronados con la zona de largas espinas se
tosas y grisáceas así como con algunas pe
queñas flores rosadas. “Garambullos”, nom
bre local de los dulces frutos de esta plan
ta, decoraban también este hermoso ejem
plar. Gran parte del terreno estaba cu
bierto con los largos tallos rastreros de 
Cucurbita cordata. Los frutos globosos de 
cerca de 8 cm de diámetro, rayados 
de verde y blanco, adornaban a este miem
bro de la familia de las calabazas.

Ahora, a unos 24 kilómetros del Golfo, 
grandes grupos de Fouquieria diguetii do
minaban el área. Estas plantas de múlti
ples tallos estaban revestidas de hojas ver
des, desvaneciéndose a un verde amarillen
to y amarillo. Con sus troncos gruesos y 
granulosos color caoba, lucían su dramá
tico colorido. Muchas pequeñas plántulas 
de esta mata, de Jatropha cineraria, de 
Bursera microphyla y de Pachvcormus 
discolor, creciendo en un arrovo a lo largo 
del camino, atestiguaban la humedad de 
las recientes lluvias.

Después de atravesar un angosto cañón 
de paredes donde las plantas todas lucían 
un verde maravilloso, alcanzamos la cima 
de la colina, y ante nuestros oios estaban 
el Golfo y las islas Angel de La Guarda 
y Smith. La primera vista del Golfo es

en realidad emocionante y con la luz del 
atardecer su color era de un azul intenso 
y brillante. Llegamos a Bahía de Los An
geles por el camino que corre paralela
mente al campo de aterrizaje. Unos 200 
habitantes se ocupan, primordialmente, de 
actividades pesqueras, así como del arpo
neo de gigantescas tortugas marinas que 
después son enviadas por camión a Ense
nada. Después de una cena deliciosa en la 
casa de Antero Díaz, dormimos en el pór
tico del Motel, ya que en octubre el clima 
es caliente y húmedo. Las aguas del Golfo 
se plegaban sobre la arena a menos de 
treinta metros de distancia.

Un maravilloso y dorado amanecer, bri
llando a través del Golfo, nos despertó a 
la siguiente mañana. Resaltaban las silue
tas de las embarcaciones pesqueras que se 
hacían a la mar para obtener su botín 
cotidiano. Hicimos un viaje adicional a la 
Mina de las Flores, a unos 26 klómetros 
al sur de Bahía de Los Angeles. General
mente una zona muy seca inmediata al 
Golfo, ahora nos sorprendía gratamente 
al encontrar que flores amarillas cubrían 
el terreno abajo de los majestuosos ejem
plares de Pachycereus pringlei. El “car
dón” también la pasa mal en esta zona, 
muchas de las plantas jóvenes estaban des
figuradas hasta una altura de metro y me
dio del suelo, pues los burros cimarrones 
se han agasajado con ellos comiéndose la 
planta hasta la médula. Parece que esto no 
molesta mucha a la planta, pues continúa 
echando brotes normales arriba de esta zo
na maltratada. También observamos dos 
plantas con crecimientos monstruosos en al
gunas de sus costillas. Las costillas eran 
normales en su base, pero estaban mezcla
das con tubérculos irregulares hacia el 
ápice de crecimiento, en vez de las pun
tas normales redondeadas. El Dr. Reid 
Moran describió una de estas plantas en 
su artículo “Una planta monstruosa de 
Pachycereus pringlei” en el tomo VII, No. 
1, Enero-Marzo de 1962, de “Cactáceas y 
Suculentas Mexicanas”.
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Opuntia invicta, Echinocereus ferreria- 
nus y Ferocactus peninsulae son naturales 
de esta área. Opuntia invicta es una de las 
cilindropuncias bajas cuyo aspecto se ase
meja algo a los Echinocereus más grandes. 
Sus grupos, hasta de cerca de dos metros 
en diámetro, consisten de ramas gruesas, 
cortas, verde brillantes, en su mayoría con 
dos a cuatro artículos armados con espinas 
gris pálido, muy rígidas. Varios de los 
ejemplares que observamos tenían botones 
florales, pero no pudimos ver ninguno que 
abriera en esa hermosa y grande flor ama
rilla que los caracteriza. Echinocereus fe- 
rrerianus no tiene especial atractivo y está 
restringido a una zona muy limitada. Ha
bía tan sólo unos cuantos y no muy bellos 
ejemplares del Ferocactus, pero sabíamos 
que más adelante lo volveríamos a encon
trar. Una oxidada máquina de alimenta
ción una caldera, ruinas de la vieja cár
cel y un montón de pedacería de ladrillo, 
es todo lo que queda del molino de mine
rales de Las Flores. Floreció en los prime
ros años de la década de 1900. Se dice 
que mineral de plata con valor de más de 
2 millones de dólares, fue extraído en la 
región. Regresamos por Bahía de Los An
geles y, a poco rato, en la cumbre de una 
hermosa colina, nos despedimos de este 
interesante lugar, donde las plantas, en 
verdad, eran maravillosas.

La desviación hacia el oeste del Valle de 
San Boria es un camino malo y solitario, 
pero sabíamos que existían maravillosos 
panoramas un poco más adelante. El valle 
arenoso, de suave declive, es hermosísimo 
y podíamos darnos cuenta de que recien
temente había sido visitado por las refres
cantes lluvias. Una bella azucena amarilla, 
pequeña, Zephyranthes longifolia, con sus 
hojas como de gramínea, era bastante pro- 
lífica. con grupos floreciendo en la base 
de plantas mayores, aunque también al 
descubierto. Unos de los mayores y más 
hermosos ejemplares de Pachycormus dis
color, con sus troncos bulbosos y la cor
teza blanco crema en sus gruesas y tor
tuosas ramas, crecen en el valle. Pudimos

Fig. 26.—Agave goldmaniana en flor, cerca de 
Rosarito, B. C.

colectar sus minúsculas semillas. Había 
también ejemplares muy sanos de Ferocac
tus peninsulae, hasta de un metro de alto. 
Muchas de estas plantas de color verde 
obscuro provistas de formidables espinas 
rojo grisáceas con puntas amarillas se en
contraban engalanadas con sus flores ama
rillo doradas y con una estría media roja.

También revisitamos la localidad de la 
alta Idria columnaris que posee una cho
lla (Opuntia sp.) embutida en su tronco 
y creciendo horizontalmente, tal como fue 
descrita por el Dr. Reid Moran en su ar
tículo “Cholla parásita?” publicado en el 
Tomo XI, No. 4, Octubre-Diciembre 1966 
de “Cactáceas y Suculentas Mexicanas”. 
El enigma persiste en cuanto a cómo ocu
rrió. La “cholla” tiene nuevos brotes, pero 
el tallo viejo se ve algo marchito. Más 
allá de una inclinada cima, acampamos ya
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casi al anochecer, a la vista de Cochemiea 
setisprna.

A la mañana siguiente nos encontramos 
con que una densa neblina había derivado 
hacia nuestro campamento, de manera que 
nuestra caminata por la pendiente y pe
dregosa subida hasta la localidad de Co
chemiea, tuvo sus bemoles. No había la 
brillante luz solar que iluminara las lar
gas espinas, como de cristal, de esta plan
ta cespitosa y blanca, por lo que no pu
dimos fotografiarla. Esta es una de las 
cinco especies del género que lleva flores 
que se asemejan a aquellas de Zygocactus 
o Aporocactus. Fueron nombradas por la 
tribu de indios de la península llamados 
cochemíes. En esta localidad vimos otra 
cosa rara: un esbelto Ferocactus peninsu
lae de unos treinta centímetros creciendo 
acurrucado en una Idria como a tres o 
tres y medio metros del suelo. ¿Cómo lle
gó hasta allí? Hablando de Ferocatus, 
también fotografiamos un viejo ejemplar 
de 1.2 metros de altura, de forma cres
tada y en plena floración.

Cerca de 8 kilómetros adelante, llega
mos a la Misión San Borja, fundada por 
los Jesuitas en 1762. Ahora, tan sólo cinco 
familias viven alrededor de la Misión. Se 
estaban preparando para la fiesta de San 
Francisco de Borja, su santo patrón, y de 
las áreas circunvecinas vienen muchos ran
cheros a la celebración. Los niños traían 
flores para adornar el altar de la masiva 
iglesia de piedra que fue terminada por los 
Dominicos en 1801. Eran niños hermosos, 
amigables y nos dio gusto el tener algu
nos dulces que regalarles. El Dr. Rauh 
compró unos jitomates rojos, frescos y 
maduros, así como también unas cebollas»

Dejamos San Boria para ir a “Rosari- 
to”, distante unos 35 kilómetros. Pronto 
nos encontrábamos en medio de los muy 
grandes Agave goldmaniana, cuya inflo
rescencia dorado brillante, compuesta de 
cientos de flores individuales, se erguía de 
tres y medio a cuatro y medio metros. Al
gunos estaban ya en botón, semejaban

enormes puntas de espárragos, mientras que 
en otros las flores ya casi todas se habían 
marchitado y la roseta de hojas glaucas 
se tornaba rojiza y amarillenta para pron
to quedar convertida en un esqueleto.

Atravesando la comunidad de “Rosa- 
rito” pronto tuvimos a la vista el Pacífico. 
Una gran colonia de Yucca valida crece 
casi hasta la orilla del mar. Nos detuvi
mos a colectar conchas a lo largo de la 
Bahía de Santa “Rosaliyita”. Aquí pre
valecen fuertes vientos y muchos de los 
árboles y arbustos son enanos como ver
daderos “bonzai”. Pachycormus discolor 
y Fouquieria diguetii prácticamente pos
trados en las bajas colinas grotescamente 
mostraban sus gruesos troncos. Aún así, 
algunos Pachycormus discolor v. veatchia- 
na se encontraban en floración y sus pe
queños panículos de flores rosadas daban 
un toaue colorido a esta escabrosa región. 
Una de las plantas que deseábamos ver y 
por la cual habíamos seguido este ca
mino —Cochemiea maritima— crecía en 
los bajos y rocosos acantilados marítimos. 
Sin embargo, como ya la noche se cernía 
sobre nosotros, y puesto que habíamos en
contrado un lugar abrigado para acam
par, dejamos para el día siguiente el ir 
a observarlas.

A la mañana siguiente, antes de haber 
caminado unos 30 metros, vimos un gran 
grupo de Cochemiea a la vera del camino. 
Una inspección de cerca de esta planta 
tan cespitosa, mostró que de sus aproxi
madamente cien tallos, a lo menos la mi
tad de ellos eran crestados. Hermosas con
torsiones de sus tallos lila purpurino gri
sáceo estaban orlados de espigas moreno 
rojizas más brillantes. Esta planta, con 
tallos normales, no es notable por su belle
za, pero estos ejemplares gallardos mere
cían todas las fotografías que nos inspi
raron. El resto de la mañana fría y res
plandeciente se nos fue en recorrer una 
rocosa ladera en busca de la esauiva Mam- 
millaria dawsonii. Esta pequeña biznagui- 
ta globoso depresa, parece ser un pobre
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y seco pariente de la más grande y rolliza 
Mammillaria brandegeei que se halla ha
cia el norte y hacia el este. Se aplasta 
entre las rocas esforzándose por escapar 
de los vientos predominantes y con fre
cuencia está ligeramente cubierta con are
na y basura. Esta es una de esas plantas 
que se puede encontrar cuando uno está 
de rodillas y tocando con los dedos hasta 
encontrar las fuertes espinas que se ex
tienden casi a ángulo recto en la punta 
de los tubérculos. También es una planta 
difícil de sacar, ya que envía su lechosa 
raíz de forma de zanahoria entre las finas 
grietas de las rocas.

Regresamos a “Rosarito” después de 
almorzar en la playa. En la casa del pro
fesor de la escuela local y de su familia, 
amigos de viajes anteriores, nos restableci
mos de gasolina. Traíamos nuevas semi
llas para ellos, ya que poseen un hermoso 
jardín. Ellos, a su vez, gentilmente nos 
obsequiaron unos jitomates que habían 
cultivado de semillas que les habíamos 
dado en nuestro viaje anterior. Siguiendo 
hacia el sur, atravesamos un bosque fan
tasmagórico, una zona de Idria columna
ris de las que pendían largas y sedosas ca
belleras de color verde dorado de Orchilla 
(Roccella), una especie de líquen. Esta 
planta semiparásita fue usada antaño abun
dantemente con finalidades tintóreas, y 
grandes cantidades fueron embarcadas para 
Europa. El ondulante espectáculo estaba 
iluminado por el sol de la tarde. Sin em
bargo, no era tan misterioso como cuando 
en un viaje anterior lo habíamos visto, a 
la luz de la luna, ondulando alrededor de 
nuestro campamento. Pasamos por las 
minas de ónix de El Marmolito. Grandes 
lajas de ónix verde, amarillo, blanco, ro
jo obscuro y multicolor, se extraen de una 
cantera y se envían a Ensenada. Es un 
proceso tardado, puesto que el equipo es 
muy limitado y tan sólo había un joven 
trabajando.

En una desolada zona de llanuras se
dimentarias, cerca del océano, habita Fero- 
cactus fordii var. grandiflorus. La planta

Fig. 27.—Lophocereus schottii forma monstruo
sus, al norte de El Arco, B. C. Pachycereus 

pringlei al fondo.

difiere de Ferocactus fordii var fordii de 
más al norte, por tener una talla más alta 
y por sus flores, que son rojas o anaran
jadas en vez de púrpura. No destacan mu
cho en su hábitat nativo, ya que su indes
criptible coloración es muy parecida al gri
sáceo terreno arenoso donde crece.

La niebla estaba entrando del Pacífico 
y ya era otra vez tiempo de acampar. El 
Dr. Rauh nos deleitó preparando los jito
mates y las cebollas, que acompañaron 
nuestra cena, al estilo alemán, rebanándo
las y sazonándolas con pimienta, sal y 
otros condimentos. En esta noche fría y 
cruda la leña escaseaba; sin embargo, las 
rosetas y los tallos marchitos de Agave 
goldmaniana, sirvieron de combustible, que 
hizo a nuestra fogata caliente y duradera.
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Mientras desayunábamos al día siguien
te, la gris neblina aún nos envolvía. Ca
minando alrededor de nuestro campamen
to descubrimos los primeros ejemplares de 
Mammillaria lewisiana. Resultó ser la ma
yor de las encontradas ese día, pues era 
una planta adulta muy vieja. Las espinas 
morenas, setosas, formando un penacho 
en la punta de la planta, medían más de 
2.5 cm de longitud; es una Mammillaria 
bastante diferente. Dudleya galesii crecía 
a su lado, de tallo simple y hojas trian
gulares de un verde glauco pálido con 
manchas castaño. Durante los siguientes 
8 ó 9 kilómetros encontramos varias colo
nias de Mammillaria lewisiana creciendo 
en las pendientes leves del desierto. La 
diferencia en edades de estas plantas era 
notoria por el brillante color moreno ro
jizo de las espinas de las plantas más jó
venes, y el más grisáceo a blancuzco tono 
de las espinas de los ejemplares más vie
jos.

Cerca de Rancho Mezquital observamos 
los brillantes frutos anaranjados rojizos, 
como jitomates que decoraban la enre
dadera Ibervillea sonorae v. peninsularis, 
que trepaba sobre árboles y arbustos. Es
ta planta nos seguiría acompañando du
rante varios días. La parte más intere
sante de la planta es su base caulescente 
de color blanco, que, cuando más vieja, 
puede erguirse hasta treinta centímetros 
sobre el suelo antes de que broten sus del
gados tallos trepadores. Cualquiera que co
lecte esta planta debe tener presente que 
hay una gran porción del tubérculo bajo 
la tierra.

Unos cuantos kilómetros después de 
Rancho Mezquital, viajamos a lo largo de 
un arroyo, donde crecían los quizá más 
grandes y altos ejemplares de Yucca va
lida. Los troncos de estos gigantes exce
dían aquí de un metro de diámetro y 
elevaban sus múltiples ramas como nueve 
metros hacia el cielo. Aparentemente este 
arroyo tiene el suelo profundo que esta 
Yucca requiere para prosperar.

Viajando más, llegamos al borde de 
una mesa antes de descender por el 
arroyo San Luis, un traicionero tramo 
arenoso con una curva en “S” cerca de 
la mitad, lo que fuerza a disminuir la ve
locidad del vehículo, lo que uno no qui
siera hacer en esta arena. Sentimos ali
vio al llegar al otro lado del arroyo y al
canzar un suelo duro.

Para la hora de almozar estábamos ya 
en una zona muy lozana. Pequeñas flores 
anuales amarillas cubrían el suelo. Lo que 
nos pareció ser unos ejemplares óptimos 
de Mammillaria hutchinsoniana compro
baron serlo en realidad. Se encontraban 
en condiciones muy sanas, grandes, rolli
zas, muy limpias; una de las tres espi
nas centrales fuertemente ganchuda, y te
nían flores anchamente campanuladas y 
con matices purpurino rosados. Cierta
mente, revisando la obra de Craig “Mam- 
miliaria Handbook”, nos encontramos pre
cisamente en la localidad de esta planta, 
cerca de 13 kilómetros al oeste de Cal- 
malli.

Con sus puntas de crecimiento de color 
rojizo o amarillento, los Echinocereus bran- 
degeei se arremolinaban cerca del suelo 
en grandes grupos abiertos. Algunas cuan
tas flores abiertas muy hermosas, de co
lor rosado a purpurino, se mostraban en 
el paisaje.

Ya a la vista de El Arco, popularmente 
conocido como el punto medio de la pen
ínsula, nos separamos de la ruta No. 1 para 
hacer una interesante desviación. Pasa
mos junto al casi abandonado campo mi
nero de Pozo Alemán. El doctor y la se
ñora Rauh se interesaron muchísimo en el 
viejo estilo arquitectónico alemán aún vi
sible en las ruinas de las casas. Había 
muchas plantas de Agave sobria, el her
moso maguey pequeño con delicadas flores 
amarillo pálido. En vano buscamos una 
flor fresca para retratar, pues deseábamos 
una diapositiva a color de esta planta. 
Las pocas inflorescencias que aún queda
ban erectas, tenían sus flores ya mar-
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chitas. Poco más adelante, cerca del Ran
cho La Unión, divisamos la limitada co
lonia del muy distinto Lophocereus scho- 
ttii var. mieckleyanus que ya habíamos 
observado en un viaje anterior. En total, 
cerca de una docena de grupos de esta 
planta se encuentran localizados dentro 
de un área de unos cien metros de largo. 
También aquí las lluvias debieron haber 
sido abundantes, pues había mucho creci
miento nuevo y varios tallos jóvenes vigo
rosos de color verde amarillento. Los nue
vos tallos estaban completamente libres de 
manchas. Estas plantas son mucho más 
altas, más esbeltas, más débiles y más 
ramificadas que las de Lophocereus scho
ttii forma monstrosus. Para entonces ya 
casi todo estaba obscuro, por lo que en
contramos un hermoso lugar para acam
par en medio de unos de los más grandes 
y majestuosos ejemplares de Pachycereus 
pringlei que hayamos visto hasta entonces.

Regresando hacia El Arco, hicimos una

parada bastante larga en la localidad de 
Lophocereus schottii forma monstrosus, el 
llamado “cactus totem”. Este grupo tam
bién estaba en condición de crecimiento 
excelente. Sus tallos gruesos poseían an
chas protuberancias redondeadas arregla
das en costillas débilmente definidas y su 
color era un magnífico amarillo verdoso 
lleno de vida. Otras plantas en esta loca
lidad eran: Mammillaria brandegeei var. 
gabbii, dos Ibervillea spp., Bursera micro- 
phylla y Euphorbia xanti.

Volvimos a la Ruta No. 1 en El Arco, 
donde repusimos nuestro combustible y 
compramos algunas provisiones que nece
sitábamos. Esta comunidad fue una mina 
de oro que tuvo su bonanza en la década 
de 1920, tiempo en que dio empleo a más 
de mil trabajadores. Hoy tan sólo es una 
venta de provisiones para el área circun
vecina.

(Continuará)

La Sociedad Alemana 
de Cactología

Entre las más antiguas sociedades cac- 
tológicas del mundo, y seguramente la más 
famosa, está la DEUTSCHE KAKTEEN- 
GESELLSCHAF e.V, que fue fundada en 
Berlín el 5 de diciembre de 1892 por el 
distinguido botánico alemán Karl Schu
mann, quien bien merece ser llamado el 
padre de la sistemática de las cactáceas. 
El Dr. Schumann rigió los destinos de la 
Sociedad hasta 1904, en aquellos tiempos 
la sociedad llegó a contar con 56 miem
bros, entre los que se contaban ilustres 
personalidades. Le siguió como presidente 
el Sr. Lindemuth, al que en 1905 sucedió 
el Dr. Gürke. Para este tiempo el número 
de socios había aumentado a 199, inclu
yendo los foráneos.

En 1899, de la sutil pluma de Karl 
Schumann, salió la primera recopilación 
de los conocimientos sobre las cactáceas 
intitulado “G e s amtbeschreibungen der 
Kakteen”, lo que significa “Descripción 
total de las Cactáceas, la que continuó con 
diversas contribuciones hasta 1903.

La Sociedad se desarrolló vigorosamen
te y se realizaron reuniones anuales de 
todos sus miembros; a través de todo el 
país surgieron asociaciones locales de ami
gos de las cactáceas que se afiliaron a la 
Sociedad, y ya desde 1891 se publicó la 
revista de la Sociedad, cuya edición es
tuvo a cargo del presidente y los funciona
rios de la misma,
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En 1910, el Dr. Vaupel sucedió en la 
presidencia al Dr. Gürke, quien se reti
ró debido a una enfermedad del corazón 
que lo llevó a la tumba el 16 de marzo 
del siguiente año.

La Primera Guerra Mundial no amena
zó la existencia de la Sociedad, y la re
vista siguió apareciendo sin contratiempo 
alguno, pero la interfirió en 1917, impi
diendo que se realizara la gran fiesta con
memorativa del XXV aniversario de su 
fundación. El Dr. Vaupel siguió dirigien
do los destinos de la Sociedad hasta su 
sentida muerte acaecida el 4 de mayo de 
1927.

Como su sucesor fue elegido el Dr. 
Werdermann, quien fue presidente de la 
Sociedad hasta 1938, año en que fue su
cedido por el Sr. Bruno Dölz, quien era 
un alto funcionario del Consejo Munici
pal de Berlín. Desgraciadamente, el Sr. 
Dölz murió brutalmente asesinado a ma
nos de los soldados soviéticos, que en el 
trágico 1945 llegaban a ocupar Berlín.

En 1949, en Nürenberg, renació la So
ciedad y desde entonces no ha dejado de 
existir. En esta segunda época, su primer 
presidente fue el Sr. Robert Graser, de 
Nürenberg y en 1953 le sucedió el Sr. 
Simón, de Düsselford, quien ocupó el car
go de presidente hasta 1955. En esta épo
ca terrible de la postguerra la Sociedad 
sufrió muchísimo con la división de Ale
mania y de Berlín, hechos que aún se re
cuerdan con dolor. En 1949, en medio de 
tanta confusión, la Sociedad contaba con 
129 miembros.

En 1955 fue electo presidente de la So
ciedad el Sr. Fricke, de Essen, quien di
rigió los destinos de la Sociedad hasta 
1965, año en que tomó posesión de este 
cargo el Sr. Gerdau de Franckfurt, quien 
en 1969 murió repentinamente. Como pre
sidente le siguió el Sr. Fiedler, quien dig
na y acertadamente dirige actualmente esa 
gran sociedad cactológica alemana.

En el transcurso de los años, auspiciadas 
por la sociedad alemana, se formaron di
versas sociedades cactológicas en otros 
países auropeos, y así, en 1936, nació la 
Sociedad Suiza de Cactología, y después 
de la última guerra mundial surgió la So
ciedad Austriaca de Amigos de las Cac
táceas, que mantiene una estrecha coope
ración con la Sociedad Alemana, y entre 
ambas se edita la magnífica revista Kak- 
teen und Andere Succulenten. En la ac
tualidad la sociedad alemana cuenta con 
cerca de 2,500 miembros.

En 1971, durante los días 12 y 13 del 
mes de junio, se celebró en Dortmund 
su convención anual, la que esperamos 
haya sido de mucho éxito.

La Sociedad Mexicana de Cactología, 
A. C., reconociendo la cuantiosa y valio
sísima contribución de la Sociedad Ale
mana de Cactología para el mejor conoci
miento de las cactáceas y otras plantas 
suculentas, felicita cordialmente a todos 
sus miembros, y en particular a su pre
sidente, Sr. Fiedler, a su secretario, Sr. 
Horst Berk, y a todos los demás miembros 
de su mesa directiva por la magnífica 
labor que ha realizado y desea hacer pa
tente la amistad que une a ambas socie
dades.
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English Summary

Lauro González Quintero, of the National Ins
titute of Antropology and History, Prehistory 
Department, Paleobotanic Laboratory, presents 
a very interesting article titled “The Sub-fossil 
Cacti of Tehuacán”.

Cacti, intimately related to Mexican folklore, 
present an up to know little studied angle, 
which is it's use as food among the primitive 
gathering cultures. Luckily, the greatest collec
tion of s’ub-fossil cacti ever seen, were found 
in Tehuacán. Waste stems, fruits and seeds were 
accumulated in different strata through the 
course of time.

Tehuacán and its surrounding area was the 
site of a prehistoric civilization whose inhabitants 
were able to survive in an inhospitable enviro- 
ment, first, by making use of the scant natural 
resources later, by the establishment of agri
culture, which put an end to their nomadic 
lives.

The cultivated land patch of the Tehuacán 
man hardly resembled a modern agricultural 
field, but it rather looked like a garden, for 
he only eliminated the unuseful species leaving 
those, and transplating, others, that in some way 
were serviceable. It is suspected that several cacti 
were selected for cultivation in those patches.

MacNeish, in the course of his explorations 
of several caves, sheltered sites and open spaces 
in the area, hit pay-dirt, and the material for 
this study was then gathered. The author dis
tinguishes nine cultural levels, the lowest one 
dating back to 10,500 B. C. During the Ajue- 
reado fase, up to 6,500 B. C., Tehuacán’s man 
only associated in small nomadic bands, which 
grew bigger during the El Riego fase up to 
4,900 B. C.; through Coxcatlán fase he was a 
gatherer of plants; the Abejas fase, 3,500 to 
2,300 B. C., marks the beguinning of agricul
ture; the Purrón fase, up to 1,500 B. C., is 
characterized by the appearance of ceramics: 
by the Ajalpan fase, up to 900 B. C., and 
through the Santa María fase up to 200 B. C., 
the settlers practiced full time agriculture, and 
the Palo Blanco fase, up to 700 A .D., saw the 
advent of irrigation; the latest cultural complex, 
the Venta Salada fase from 700 to 1,540 A. D., 
ended with the Spanish Conquest.

Among the cacti found in the explorations 
the following species have been identified:

Ariocarpus retusus.—Only one half of a single 
plant was found in strata related to the Venta 
Salada fase. Since this species is not native of 
the area, but of the far away Chihuahua Desert, 
it is believed that the plant was brought from 
the north probably for medical usage.
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Cephalocereus sp.—There is a doubt whether 
the samples fcund belong to C. tetetzo or to 
C. hoppenstedtii, or to both; they were found 
continuously from the Ajalpan to the Venta 
Salada fases: only stems in the earlier ones’ but 
also two flowers in the last one.

Echinocactus grandis.—Two fragments of ribs 
were fcund in the Palo Blanco and the Venta 
Salada fases. The probable usage, as of now, 
was the stem to make sweets or as source of 
water; the yellow wool of the apex as a material 
to make mats and pillows.

Escontria chiotilla.—Recidual fruits were found 
in the Santa María fase; it’s perplexing that 
only five pericarps were found of this now very 
commonly eaten fruit.

Lemaireocereus treleasei.—Its fruit was pre
ponderantly the most used pitahaya. Many seeds 
have found but are particularly abundant in the 
Abejas fase. Probably they were used as a 
substitute for cereal as the seeds of Cephaloce- 
reus hoppenstedtii are now used.

Lemaireocereus aff. pruinosus —The usage of 
its fruit was continues since El Riego fase.

it has been found in strata as early as the El 
Riego, but then it disappears to reappear again 
at the Santa María fase.

Opuntia pyriformis.—Although this species has 
not been colected in the area, the author seems 
to have little doubt as to its correct identifica
tion; it appears since the Palo Blanco fase.

The author believes that through the observa
tion of Opuntia joints Tehuacan’s man learned 
about vegetative reproduction of plants; the 
seeds of Setaria and corn found in these levels 
presuppose a knowledge of the germinating pro
cess.

The author theorizes about the fact that 
during the Ajuereado fase not a single fragment 
of cacti was found, from where he infers that 
there were no cacti in the area during that 
period. If there had been, it would be logical 
to suppose that man would have used it in the 
most profitable way, specially since at that 
primitive stage man was completely dependant 
upon natural resources; however, since he was 
a nomad, it could had happened that the visited 
the caves at the time of the year in which there 
were no fruits.

Myrtillocactus geometrizans.—S e v e r a 1 frag
ments have been found but only in the Venta 
Salada fase: it has delightful fruits, even for 
occidental taste.

Mammillaria sphacelata.—Six basal fragments 
and almost complete specimen have been found; 
probably it was used as an ornamental plant, 
although it may have had a medical usage.

Opuntia depressa.—Only fcund in the Venta 
Salada fase.

Opuntia macdougaliana.—Undoubtedly the more 
commonly used prickly pear: found continuosly 
from the Coxcatlán fase. Residual fruits and 
seeds have been all assigned to this species 
since identifiable stems were found consistently 
through all the cultural levels. It is suspected 
that it was used as fuel since many old stems 
were burnt: surely their young stems were 
used as food and their fruits were a source of 
Sugar.

Opuntia pilifera.—Several fragments with the 
long characterist hairs were found. Often it is 
hard to distinguish them from O. hyptiacantha;

The possibility that there were no cacti at 
that time implies different climatic conditions; 
the study of fossil fauna of that period suggests 
a cooler and more humid environment. It is 
believed, therefore, that the vegetation of Te
huacán Valley at that time was predominantly 
a grassland with few isolated mezquites'. A gra
dual increase in temperature together with a 
correlated decrease of rainfall would have en
hanced the invasion of erophytic plants such a 
cacti. This theory, however, must be corrobora
ted with research in other plant families.

It seems that the termic increase, together 
with a quite ample night-day temperature va
riation, which must have been quite big during 
the Abejas fase, in which there is a climax of 
cave occupancy, forced man to seek shadow and 
shelter.

During the Purron and Ajalpan fases, which 
are mostly known exclusively from open sites, 
the climate must have improved greatly allowing 
man to shelter in rock recesses which previously 
had been subject to the inclemency of the 
weather. Although this stage of the Tehuacán
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sequency is poorly represented, the lack of 
cacti is surprising.

To explain it, the author considers two alter
natives, either the area was abandoned or man 
did not need its regional products for its subsis- 
tance. Archeological evidence does not support 
the first theory while the second one implies 
easy access to other type of foods.

Starting with the Santa María fas'e the weather 
again got worse and produced a new occupancy 
of caves and shelters. This change must have 
been an increase in temperature since the oc
cupied caves face to the north and therefore 
are cooler than in the open spaces.

Miss Virginia Martin, Secretary, Cactus & 
Succulent of America, Inc., relates “A Trip to 
the Tip of Baja California”, in October 1970.

A botanical trip led by Ed and Betty Gay 
introduced Dr. Werner Rauh and his wife, Hilda, 
to this beautiful peninsula. Ed Gay, Jr. Past 
President, CSSA and his wife, Betty, have the 
finest private morphological cactus and other 
succulents gardens at their home in Tarzana, 
California, to be seen. Dr. Rauh, Professor of 
Systematic Botany, University of Heidelberg is 
an extensive writer on the Cactaceae and other 
succulent families. Edward S. (Ted) Taylor, also 
a Past President, CSSA and Miss Martin 
completed the party. Travelling in two trucks 
with campers, the six followed Numero Uno from 
the U. S.-Mexico border below San Diego, Ca
lifornia, to La Paz, B. C. Side trips were made 
which criss-crossed the peninsula from the Pa
cific to the Gulf.

The first day’s trip of 220 miles from the 
border to El Rosario. Cactus and other suc
culents seen in this northern coastal part of 
the peninsula included Dudleya brittonii, Agave 
shawii, Myrtillocactus cochal, Mammillaria dioi

ca and louisae, Machaerocereus gummosus, Ber- 
gerocactus emoryi, Ferccactus viridescens and 
fordii.

Several days were spent through the Vizcaino 
region of the Sonoran Desert where the three 
dominant plants are seen —Idria columnaris, 
Pachycereus pringlei and Pachycormus discolor. 
Dudleya pulverulenta,, Ferocactus gracilis, Opun
tia ciribe, Lophocereus schottii, Echinocereus 
maritimus and engelmannii were also prevalent. 
An especially beautiful area is that of large 
white granite boulders where the plants were 
in very growing condition. The Blue Palms of 
Cataviña —Erythrea armata and Washingtonia 
robusta seem out of place in this land of cactus 
and desert plants. Beyond one of the spectacular 
rough grades —Jaraguay— Ferocactus acantho- 
des v. tortulospinus is seem in its habitat. 
Approximately 20 miles further on, El Porte
zuelo, the peninsular divide at this points is cros
sed, at an altitude of 2300 feet, introducing a 
different plant zone. Pedilanthus macrocarpus 
and Cercidium peninsularis and the prolific 
shrub Vizcainoa geniculata abound. Yucca valida, 
the largest of the Baja California Yuccas com
mences here and extends to the tip.

We visited Bahía de Los Angeles where Fou- 
quieria diguetii, Bursera microphylla, Opuntia 
invicta and Echinocereus ferrerianus grow. After 
a short side trip south to the Las Flores aban
doned ore mill, we returned through Bahía de 
L. A. and took the turn off through the San 
Borja Valley. We camped in this beautiful area 
close to habitat of Cochemica setispina, high on 
a steep mountainside.

Children were decorating the large San Borja 
Mission in readiness for their Fiesta Day. The 
next step was on to the Pacific. The large 
Agave goldmaniana is an outstanding plant near 
Rosarito. Strong prevalent winds have bonsaied 
the plants near the coast including Pachycormus 
discolor and Fouquieria diguetii. There normally 
large plants lie almost prostrate and grotesque 
on the low hills. We had come to see two 
particular plants —Cochemiea maritima and 
Mammillaria dawsonii and camped among the 
Cochemiea. We returned to Rosarito the next 
day after lunching on the beach. We refueled
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at a friend of a former trip and proceeded 
south. An interesting area which we call the 
“ghost forest” is where the Idria columnaris 
and other plants are festooned with the golden 
strands of a lichen —Orchilla (Roccella) a semi- 
parasitic growth formerly used extensively for 
dyeing purposes. We passed through the many
colored slabs of onyx at the mine at El Marmoli
to. Ferocactus fordii var. grandiflorus grows on 
desolate, silty flats, toward the ocean. Fog from

Beyond Arroyo San Luis which is a treacherous 
sandy stretch to cross, we lunched at a very 
beautiful area covered with yellow wildflowers. 
Fine specimens of Mammillaria hutchisoniana 
were here, a few miles west of Calmalli, habitat 
of this plant. Red growing and yellow growing 
tips of Echinocereus brandegeei with rosy-pink 
to purplish flowers were blooming. Within sight 
of El Arco, the midway point, we took a side 
road to the very limited area of Lophocereus

Fig. 28.—Flores de Ferocactus peninsulae (Fot. V. Martin).

the Pacific visited our camp during the night. 
Before starting the next morning, we located 
the first specimens of Mammillaria lewisiana and 
Dudleya gatesii. Other colonies of the Mammilla
ria grow on the gentle desert slopes.

Near Rancho Mezquital, the vines of Ibervi
llea sonorae v. peninsularis were decorated with 
the bright orange-red tomato-like fruits, above 
the white caudiciform bases of the plants.

schottii v. mickleyanus near Rancho La Union. 
The next day we returned to El Arco after 
making quite a lengthy stop to see Lophocereus 
schottii forma monstruosus. Accompanyng plants 
at this location were: Mammillaria brandegeei 
v. gabbii, two Ibervillea sp., Bursera microphylla 
and Euphorbia xanti.

(To Be Continued)


